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RESUMEN: Como en otros países
europeos, la implementación en España
de la figura del suministrador de último
recurso en los sectores energéticos se
encuentra en una fase inicial (en el gas,
desde el 1 de julio de 2008) o aún en fase
de definición (en la electricidad, a partir
del 1 de julio de 2009). El diseño de este
suministro de último recurso y de la
correspondiente tarifa (TUR) constituye
un reto complejo y de gran trascenden-
cia para unos sistemas que deben evolu-
cionar desde mercados minoristas histó-
ricamente dominados por tarifas integra-
les a otros competitivos. Este artículo,
además de describir lo que se está ha-
ciendo en Europa y en España, presenta
algunas reflexiones generales sobre las
principales cuestiones asociadas a la
conciliación de la competencia y el
suministro de último recurso.
PALABRAS CLAVE: Tarifa de último recurso
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1. Introducción *
En los mercados liberalizados el mecanismo
fundamental de defensa de los consumidores
reside en la competencia efectiva entre sumi-
nistradores y en la libertad real de elección del
consumidor, más allá de cualquier intervención
regulatoria específica. No obstante, la naturale-
za de la electricidad y del gas, como servicios
de interés general, y la existencia de imperfec-
ciones en el funcionamiento de los mercados,
requieren el establecimiento de medidas de
protección adicional. Entre ellas se encuentra la
figura del suministrador de último recurso, que
se recoge explícitamente en las Directivas
Europeas de gas y electricidad entre las posi-
bles obligaciones de servicio público a las cua-
les los Estados miembros pueden optar1.  
El término “suministrador de último recurso”
es una traducción literal de la expresión anglo-
sajona “supplier of last resort”, que indica en
principio el suministrador al cual un consumi-
dor puede acudir en “último extremo”, en
ausencia de otras alternativas de suministro.
Sin embargo, el alcance del suministro de últi-
mo recurso que se ha ido introduciendo en los
Ordenamientos de los distintos Estados miem-
bros, en aplicación de las citadas Directivas,
tiende a ser generalmente más extenso que un
servicio de carácter excepcional. 
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* Agradezco la colaboración de la Dra. Dª Mónica Gandolfi, Subdirectora de Análisis Económico de los Sectores de la CNE.
1. Directiva 2003/54/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de junio de 2003, sobre normas comunes para el mercado inte-
rior de la electricidad, y Directiva 2003/55/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 26 de junio de 2003, sobre normas comu-
nes para el mercado interior del gas natural.
La justificación de esta modalidad de suminis-
tro suele responder a un conjunto amplio de
razones, que abarcan desde la presencia de
posibles dificultades para encontrar un sumi-
nistrador en determinadas situaciones, hasta la
consideración de que los consumidores de
menor tamaño podrían no tener acceso a ofer-
tas competitivas, debido en parte a sus menores
medios e incentivos para el cambio de suminis-
trador. 
El diseño del suministro de último recurso
constituye un reto complejo y de gran trascen-
dencia para todo regulador que se enfrente al
proceso de transición desde mercados minoris-
tas históricamente dominados por tarifas inte-
grales a mercados minoristas competitivos.
Mediante un diseño cuidadoso de sus caracte-
rísticas, el suministro de último recurso puede
configurarse como un elemento complementa-
rio a la dinámica competitiva del mercado, sin
interferir en ella. Sin embargo, un diseño inade-
cuado, que ignore el estado de la liberalización
y la estructura del mercado específico en el
cual se introduce, puede convertir el suministro
de último recurso en un obstáculo para el des-
arrollo de la competencia. 
Este artículo presenta unas reflexiones de
carácter general sobre las principales cuestio-
nes asociadas a la conciliación de competencia
y suministro de último recurso, partiendo de
algunos aspectos clave en el diseño de éste
(epígrafe 2) y del análisis de la figura del sumi-
nistrador de último recurso en las Directivas
Europeas de electricidad y gas (epígrafe 3),
antes de centrarse en la normativa vigente en
España (epígrafe 4). Un breve apartado de con-
clusiones cierra estas páginas.
2. Aspectos clave del diseño del suministro
de último recurso
El suministro de último recurso se está introdu-
ciendo de forma heterogénea en los distintos
Estados miembros2. Esto se debe, en primer
lugar, y como se explica más adelante, a que las
citadas Directivas contemplan esta medida
como voluntaria y no especifican los detalles
de su diseño. Además, el formato elegido en
cada Estado refleja, en última instancia, su tra-
dición regulatoria, así como la estructura espe-
cífica y el grado de apertura de sus mercados.
En todo caso, es posible identificar al menos
tres aspectos claves del diseño del suministro
de último recurso, que están estrechamente
interrelacionados y condicionan su compatibi-
lidad con el desarrollo de la competencia: 
• La definición del ámbito de aplicación, es
decir, qué consumidores tienen derecho a
acudir al servicio del suministro de último
recurso.
• La metodología de determinación del precio
al cual debe realizarse el suministro de último
recurso. 
• El mecanismo de designación de los suminis-
tradores de último recurso encargados de
ofrecer el servicio a los consumidores.
En lo que concierne, en primer lugar, al ámbito
de aplicación, parece existir un consenso gene-
ralizado sobre la necesidad de algún mecanis-
mo para garantizar la continuidad del suminis-
tro en el caso de que el consumidor se encuen-
tre temporalmente sin el suministro contratado,
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2. Para una descripción detallada de cómo los distintos Estados miembros están incorporando el suministro de último recurso en sus
Ordenamientos, véase J. M. Sala Arquer (2009), “El suministro de último recurso”, en Tratado de Regulación del Sector Eléctrico,
Tomo I, Aspectos Jurídicos, Thomson Aranzadi, Madrid.  
debido a causas ajenas a su voluntad, como, por
ejemplo la quiebra del comercializador, la res-
cisión unilateral del contrato sin un preaviso
adecuado por parte del comercializador o el
vencimiento de un contrato sin que se consiga
uno nuevo o su renegociación a tiempo. Para
estos casos, y especialmente si se trata de una
protección universal, suele plantearse un sumi-
nistro de último recurso disponible tan sólo
para un periodo de tiempo limitado (días o
meses). 
Asimismo, existe un amplio consenso sobre la
necesidad de proporcionar protección a los
consumidores de baja renta, para los cuales
puede preverse una tarifa social subvenciona-
da, o algún tipo de compensación económica
directa, solución ésta última preferible en cuan-
to que no distorsiona  los precios de mercado y
,por tanto, no altera la eficiencia asignativa.
Al margen de estas dos situaciones, la defini-
ción de qué consumidores puedan tener dere-
cho al suministro de último recurso queda
abierta a múltiples interpretaciones, general-
mente asociadas a las condiciones específicas
de cada mercado y de su grado de liberaliza-
ción. Así, existen países, como Irlanda, donde
el suministro de último recurso se reserva a
determinados consumidores con necesidades
especiales, mientras en otros se establece una
tarifa de último recurso como precio máximo
de referencia para un colectivo de consumido-
res, generalmente domésticos. Asimismo, en
algunos países se establecen distintas tipologí-
as de suministro y tarifas de último recurso. Por
ejemplo, en Italia existe una tarifa para aquellos
consumidores que se encuentran sin comercia-
lizadora (“servicio de salvaguarda”) y de una
tarifa diferenciada que se constituye como un
precio máximo de referencia para los consumi-
dores domésticos (“servicio de gran tutela”). 
En última instancia, un ámbito de aplicación
del suministro de último recurso excesivamen-
te amplio y general puede representar un impe-
dimento al desarrollo de la competencia. Esto
puede suceder si, por ejemplo, el suministro de
último recurso se aplica de forma automática a
un número importante de consumidores que,
bajo el anterior sistema tarifario, no habían ele-
gido un comercializador en el mercado libre, ya
sea porque las tarifas eran artificialmente bajas,
o por la falta de ofertas competitivas. En este
contexto, si el suministro de último recurso se
extiende de forma indefinida en el tiempo y su
precio no refleja todos los costes subyacentes,
estos consumidores pueden seguir sin tener
ningún incentivo a elegir un comercializador.    
El segundo aspecto mencionado, la metodolo-
gía de fijación del precio del suministro de últi-
mo recurso, está íntimamente relacionada con
la definición del colectivo de consumidores que
tienen derecho a esta modalidad de suministro.
Si éste se concibe esencialmente como un ser-
vicio de sustitución, dirigido a los consumido-
res que transitoriamente no dispongan de con-
trato con un comercializador, la tarifa de último
recurso deberá reflejar el precio de mercado,
sin incluir ningún tipo de penalización, aunque
podría ser necesario establecer algunas condi-
ciones dirigidas a evitar posibles comporta-
mientos oportunistas del cliente.
Por otra parte, si el suministro de último recur-
so se orienta principalmente a un grupo amplio
de consumidores, destinado a permanecer en el
tiempo, que coincide, por ejemplo, con los
domésticos y las pequeñas empresas que no
hayan elegido un comercializador en el merca-
do libre, tiende a surgir un dilema. El que se
plantea entre la necesidad de proporcionar pro-
tección a los consumidores que menos capaci-
dad e incentivos tienen para obtener ofertas
competitivas, cuestión que implica la fijación
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de una tarifa acorde con el coste de prestación
del suministro, y el objetivo de evitar la interfe-
rencia con el funcionamiento del mercado3,
problema que llevaría a establecer un precio
disuasorio, con un margen adicional respecto al
coste de prestación del servicio en el mercado ,
incentivando así los consumidores a ejercer su
derecho de elección. Este dilema no tiene fácil
solución, aun cuando, en general, puede ser
conveniente fijar precios disuasorios a la vez
que se introducen medidas de transparencia y
publicidad de ofertas que refuercen la compe-
tencia en los segmentos de los consumidores de
menor tamaño.
Otra cuestión fundamental que surge en rela-
ción al precio del servicio de último recurso
concierne al coste subyacente de la energía que
debe tomarse como referencia para determinar
dicho precio4. Considerando que es preferible
que éste se determine ex ante5, caben esencial-
mente dos grandes alternativas: (1) que  el
coste de la energía resulte de las condiciones
económicas de adjudicación de un concurso
donde varios candidatos compiten por ofrecer
el servicio de último recurso; y (2) que dicho
coste de la energía se fije mediante un mecanis-
mo o fórmula establecido por el regulador , éste
es el caso de la adquisición de energía a plazo
mediante una subasta, que tiene la ventaja de
proveer precios transparentes. A este respecto
no se puede afirmar que un esquema sea supe-
rior a otros, dependiendo su bondad del contex-
to específico de organización del mercado y, en
particular, del grado de liquidez del mercado
mayorista y de la existencia de precios de refe-
rencia fiables.
Finalmente, cabe referirse a la designación de
los suministradores de último recurso encarga-
dos de ofrecer el servicio a los consumidores.
En principio, la posibilidad de que dichos
suministradores se elijan mediante un concurso
parece ser la opción más transparente y que
presenta menos interferencias con el desarrollo
de la competencia en el mercado. Este es el sis-
tema que se ha adoptado, por ejemplo,  en el
Reino Unido. 
Por otra parte, en otros países donde el número
de consumidores con derecho al suministro de
último recurso es significativo, como en
Portugal e Italia, se ha optado, por razones
prácticas relacionadas con la gestión del proce-
so de traspaso de los clientes, por la asignación
directa, por vía administrativa, de la función de
suministrador de último recurso a los comercia-
lizadores pertenecientes al mismo grupo
empresarial de los distribuidores. Esta opción
posee ventajas que derivan de su sencillez y de
la mayor garantía de suministro que pueden
ofrecer las grandes empresas establecidas en el
mercado con respecto a otras comercializado-
ras; pero presenta también el riesgo de obstacu-
lizar el desarrollo del mercado minorista, pues-
to que, en ausencia de un diseño adecuado de la
tarifa de último recurso y de una reducción
rápida del ámbito de aplicación del suministro
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3. Este margen puede verse como el reflejo de los costes adicionales de seguridad y continuidad del servicio que el suministro de últi-
mo recurso puede implicar respecto al servicio ofrecido por otros comercializadores  en el mercado. 
4. Este precio incluye otras componentes, que corresponden, en general, a los peajes de acceso (regulados) y a los costes comerciales.
Sin embargo, el coste de la energía es el que más importancia tiene sobre el precio total y el que más complejidades de determina-
ción conlleva.
5. La fijación del precio ex post también es teóricamente posible, pero no parece muy viable, debido a que expondría al consumidor
final a todo el riesgo de variación en el coste de la energía, que podría ser muy elevado dada la volatilidad de los precios de la ener-
gía en los mercados mayoristas. 
de último recurso, un volumen importante de
consumidores puede acabar sin ejercer nunca
su derecho de elección. 
3. El suministro de último recurso en las
Directivas Europeas de electricidad y gas
La figura del suministrador de último recurso
se contempla en ambas Directivas Europeas,
las de electricidad y gas, como una obligación
de servicio público que los Estados miembros
pueden adoptar, sin estar obligados a ello. 
En el caso de la electricidad, el artículo 3.3 de
la Directiva 2003/54/CE se refiere al suminis-
trador de último recurso como una medida que
puede introducirse con el fin de garantizar la
prestación del servicio universal a los clientes
domésticos y a las pequeñas empresas:
“Los Estados miembros deberán garanti-
zar que todos los clientes domésticos y,
cuando los Estados miembros lo conside-
ren adecuado, las pequeñas empresas, es
decir, las empresas que empleen a menos
de 50 personas y cuyo volumen de nego-
cios o balance general anual no exceda de
10 millones de euros, disfruten en su terri-
torio del derecho a un servicio universal,
es decir, del derecho al suministro de elec-
tricidad de una calidad determinada, y a
unos precios razonables, fácil y claramen-
te comparables y transparentes. Para
garantizar la prestación del servicio uni-
versal, los Estados miembros podrán
designar un suministrador de último
recurso (…)”.
En el caso del gas, que no tiene el mismo atri-
buto de servicio esencial de la electricidad, el
artículo 3.3 de la Directiva 2003/55/CE define
el papel del suministrador de último recurso de
manera más general, como una de las posibles
medidas de protección para clientes conectados
a la red y, en particular, para clientes vulnera-
bles:
“Los Estados miembros adoptarán las
medidas oportunas para proteger a los
clientes finales y para garantizar un nivel
elevado de protección del consumidor y,
en particular, ofrecerán una protección
adecuada a los clientes vulnerables, tam-
bién mediante medidas oportunas que les
ayuden a evitar las interrupciones de sumi-
nistro. En este contexto, los Estados
miembros podrán adoptar las medidas ade-
cuadas para proteger a los clientes de
zonas apartadas que estén conectados a la
red de gas. Los Estados miembros podrán
designar un suministrador de último
recurso para los clientes conectados a la
red de gas (…)”.
En ambos casos, las Directivas dejan un amplio
margen de decisión a los Estados miembros
sobre las modalidades concretas de implemen-
tación del suministro de último recurso. Única-
mente se requiere que se respeten varias exi-
gencias fundamentales, comunes a todas las
obligaciones de servicio público, que se descri-
ben de forma idéntica en el artículo 3.2 de las
dos Directivas: 
“Estas obligaciones de servicio público
deberán definirse claramente, ser transpa-
rentes, no discriminatorias y controlables,
y garantizarán a las empresas eléctricas
[de gas] de la Unión Europea el acceso, en
igualdad de condiciones, a los consumido-
res nacionales”. 
Estas salvaguardas tienen como objetivo prin-
cipal el de evitar que una obligación como el
suministro de último recurso pueda distorsionar
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la competencia y ralentizar la apertura real de
los mercados6. 
4. El suministro de último recurso en los
mercados de gas y electricidad en España
En España la figura del suministrador de último
recurso se ha introducido en los mercados de
electricidad y gas a través de la Ley 17/2007 y
la Ley 12/2007, que transponen en el Orde-
namiento español, respectivamente, las Directi-
vas Europeas de electricidad y de gas. 
Ambas leyes establecen la eliminación del
suministro a tarifa por las empresas distribuido-
ras e introducen un nuevo régimen, coherente
con las Directivas Europeas, donde los comer-
cializadores son los únicos agentes que pueden
vender energía a los consumidores finales en
condiciones libremente negociadas, con la
excepción de determinadas categorías de con-
sumidores, para los cuales se establece el dere-
cho de acogerse a una tarifa de último recurso
(TUR). 
Las citadas leyes no desarrollan los detalles del
nuevo sistema, pero establecen unas caracterís-
ticas básicas de la TUR que son comunes para
el gas y la electricidad: 
1. La TUR se define como un precio máximo
que pueden cobrar los comercializadores
designados como suministradores de último
recurso. A esta definición, el reciente Real
Decreto 485/2009, de 3 de abril, añade que
la TUR será también el precio mínimo, evi-
tando, por tanto, la posibilidad de ofrecer
descuentos.
2. Se trata de un precio único en todo el terri-
torio español, sin perjuicio de sus especiali-
dades.
3. El alcance de la TUR abarca a los consumi-
dores que se encuentren en determinadas
circunstancias (éstas se definen en relación
con el nivel de presión y volumen de consu-
mo en gas, y con el nivel de tensión y poten-
cia contratada en electricidad), y, además, a
todos los consumidores que transitoriamen-
te se encuentren sin contrato. Tanto para el
gas como para la electricidad se prevé un
régimen transitorio de introducción de la
TUR y un calendario de aplicación en el
cual se reduce gradualmente en el tiempo el
conjunto de consumidores que tienen dere-
cho a la TUR, sin llegar en ningún caso a
una fecha en la cual se elimine su existencia. 
4. El sistema de cálculo de la TUR debe incluir
de forma aditiva los costes subyacentes. En
el caso de la electricidad, el coste de produc-
ción de energía eléctrica, los peajes y los
costes de comercialización que correspon-
dan. En el caso del gas, el coste de la mate-
ria prima, los peajes de acceso que corres-
pondan, los costes de comercialización y los
costes derivados de la seguridad de suminis-
tro. Se establece además que ambas TUR
deberán fijarse de forma que no ocasionen
distorsiones en el mercado.
5. El establecimiento de la TUR corresponde al
Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio, previo acuerdo de la Comisión
Delegada del Gobierno para Asuntos
Económicos, mientras la responsabilidad de
designar qué comercializadores deberán
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6. Nota de la Dirección General de Energía y Transporte de 16 de enero de 2004 sobre las Directivas 2003/54/CE. y 2003/55/CE
asumir la obligación del suministro de últi-
mo recurso recae sobre el Gobierno. 
En el sector eléctrico el suministro de último
recurso se pondrá en marcha el 1 de julio de
2009, de acuerdo con lo dispuesto por el Real
Decreto 485/2009. A partir de esta fecha queda-
rán extinguidas las tarifas integrales y tan sólo
los consumidores conectados a redes de baja
tensión cuya potencia contratada sea igual o
inferior a 10 kW tendrán derecho a acogerse a
la TUR7. Esto correspondería, según estimacio-
nes de la Comisión Nacional de Energía para el
2009, a unos 25 millones de clientes, el 86%
del total, cuyo consumo representa el 28% de la
demanda nacional en términos de energía. Se
señala que, al acudir al dato de la potencia con-
tratada en cada punto físico de suministro y no
al de las características reales propias de los
consumidores, como indica la Directiva
Europea de electricidad, pueden producirse
situaciones límites en las que se excluya del
ámbito de aplicación de la TUR a consumido-
res domésticos con potencia contratada supe-
rior a 10 kW, mientras consumidores no
domésticos con potencia contratada inferior a
ese límite queden comprendidos en dicho
ámbito.
El citado Real Decreto designa como suminis-
tradores de último recurso las siguientes
empresas comercializadoras: Endesa Energía
XXI, S.L., Iberdrola Comercialización de Últi-
mo Recurso, S.A.U., Unión Fenosa Metra,
S.L., Hidrocantábrico Energía Último Recurso,
S.A.U, y E.ON Comercializadora de Último
Recurso, S.L. En todos los casos se trata de
filiales de las principales empresas eléctricas
establecidas en España y se prevé que la desig-
nación sea revisada al menos cada cuatro años. 
Los consumidores con derecho a TUR podrán
elegir libremente su suministrador entre todos
los comercializadores autorizados, incluidos
los mencionados anteriormente, que tendrán la
obligación de ofrecer el suministro de último
recurso. El Real Decreto 485/2009 establece
que los consumidores que, a 1 de julio de 2009,
no hayan optado por elegir un comercializador
y se encuentren todavía suministrados por un
distribuidor, pasarán a ser suministrados por el
comercializador de último recurso pertenecien-
te al grupo empresarial del distribuidor de su
zona.  
Con respecto a la metodología de fijación de la
TUR, y en particular el coste de adquisición de
la energía a incorporar en la misma, el artículo
23 de la Ley del Sector Eléctrico, en su redac-
ción dada por la Ley 17/2007, establece que los
comercializadores de último recurso podrán
adquirir la energía destinada a este tipo de
suministro esencialmente de dos maneras: o en
el mercado de producción organizado, o
mediante contratos bilaterales con entrega físi-
ca, que han venido realizándose desde junio de
2007 mediante subastas efectuadas en España y
Portugal8. Por otra parte, el Real Decreto
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7. Esto implicaría adelantar el calendario previsto en la Disposición adicional vigésimo cuarta de la Ley 54/1997, en la redacción dada
por la Ley 17/2007, que establece que a partir de 2011 podrán acogerse a la TUR los consumidores con potencia contratada inferior
a 50 kW.
8. La orden ITC/2129/2006 establece que las distribuidoras tienen que adquirir parte de la electricidad que precisan para el suministro
a tarifa en el mercado de futuros de OMIP, el operador portugués del MIBEL. La obligación, que inicialmente se limitaba al 5% de
la demanda de los distribuidores, fue aumentada al 10% a partir del primer semestre de 2007. Asimismo, la Orden ITC/400/2007
establece otra modalidad de contratación mediante la cual las distribuidoras obtienen una parte sustancial de sus necesidades de
energía (alrededor del 40% de su demanda). El objetivo de dichas subastas, una vez que se establezcan las tarifas de último recur-
so eléctricas, será proporcionar un precio estable a plazo del valor de la energía, a través de un mecanismo de mercado, evitando así
que se produzca déficit tarifario ex post. 
485/2009 establece que el coste de adquisición
de la energía se determinará al menos semes-
tralmente con base en los precios de los merca-
dos a plazo. En el momento de cerrarse estas
páginas se encuentra en fase de tramitación la
orden ministerial que regula de forma detallada
la metodología para el establecimiento de la
TUR. 
En el sector del gas, donde la liberalización ha
avanzado de forma más rápida9, el suministro
de último recurso es operativo desde el 1 de
julio de 2008. En este sector los consumidores
que pueden acogerse a esta tarifa son, en la
actualidad, los clientes conectados a redes de
baja presión y con un volumen de consumo
anual inferior a 3GWh. Se trata principalmente
de clientes domésticos y pequeñas empresas
que se estima representen, en 2009, en torno al
13% de la demanda de gas total en términos de
energía y en torno al 97% en términos de núme-
ro de consumidores. La Ley 12/2007, establece
que el conjunto de consumidores con derecho a
la tarifa de último recurso se vaya reduciendo
en el tiempo y que éste pueda ser modificado
por el Gobierno. El calendario inicialmente
previsto por dicha Ley preveía que, a partir del
1 de julio de 2010, pudieran acceder a la TUR
sólo los consumidores en baja presión con un
volumen de consumo anual inferior a 1 GWh .
Sin embargo, el Acuerdo del Consejo de
Ministros de 3 de abril de 2009 ha acelerado
este calendario, reduciendo a 50.000 kWh/año
el límite de consumo por debajo del cual, a par-
tir del 1 de julio de 2009, los consumidores ten-
drán derecho a la TUR (se estima que éste
corresponda al 9% de la demanda de gas total
en términos de energía y en torno al 96% en tér-
minos de número de consumidores en 2009). 
En cuanto a la metodología de establecimiento
de la tarifa de último recurso de gas, el sistema
vigente, que se introdujo mediante la Orden
ITC/2857/2008, establece que el coste de la
materia prima se incluya en el término variable
de la TUR y que su actualización, para cada
nivel de consumo, se realice trimestralmente
mediante la aplicación de una fórmula que
refleja la evolución de los precios de una cesta
de productos derivados del petróleo. Sin
embargo, este mecanismo será próximamente
objeto de reforma, en cumplimiento del artícu-
lo 93 de la Ley 34/1998 que determina la posi-
bilidad de establecer un mecanismo de subasta
que pueda utilizarse como referencia para fijar
el coste de la materia prima en el cálculo de la
tarifa de último recurso de gas. A este respecto
cabe mencionar la reciente Orden
ITC/863/2009, de 2 de abril, que regula las
subastas para la adquisición del gas que se uti-
lizarán como referencia para la fijación de la
TUR de gas. 
El Real Decreto 1068/2007 designó a las prin-
cipales empresas del sector como suministrado-
res de último recurso: Gas Natural Servicios,
S.A., Naturgas Energía Comercializadora,
S.A.U., Endesa Energía, S.A.; Iberdrola, S.A.;
Unión Fenosa Comercial, S.L. Asimismo, esta-
bleció que dicha designación se revisará antes
de que transcurran cuatro años desde la aproba-
ción del Real Decreto. Estas empresas, que
operan también como comercializadores en el
mercado libre, tienen que separar contablemen-
te las cuentas relacionadas con los consumido-
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9. A esta evolución contribuyó la desaparición progresiva, a partir de 2006, de las tarifas para los grandes consumidores, conectados
a redes de presión superior a 4 bares. Como resultado, entre el 1 de julio de 2007 y el 31 de diciembre de 2007 tan sólo existían tari-
fas de ventas para el grupo 3.
res acogidos a la TUR, no existiendo la obliga-
ción de crear a tal fin empresas legalmente
separadas. Por otra parte, el citado Real
Decreto 485/2009, que regula la puesta en mar-
cha del suministro de último recurso de electri-
cidad, permite que los grupos empresariales
que tengan simultáneamente obligaciones de
suministro de último recurso de gas y electrici-
dad podrán unificar las mismas en una única
empresa. 
Finalmente, para resolver la situación de los
clientes que, a fecha 1 de julio de 2008, todavía
no habían ejercido su derecho de elección de un
comercializador, la Orden ITC/2309/2007 esta-
bleció el traspaso de los clientes que todavía
estaban siendo suministrados por las distribui-
doras a los comercializadores de último recur-
so pertenecientes al mismo grupo empresarial
(el Real Decreto 485/2009 ha introducido un
criterio de traspaso similar para el sector eléc-
trico). Como consecuencia, a esa fecha se tras-
pasaron 3,8 millones de clientes a los suminis-
tradores de último recurso10. 
5. Conclusiones
Las experiencias de puesta en marcha de la
figura del suministrador de último recurso
introducida por las Directivas Europeas son, en
general, bastante recientes en todos los Estados
miembros de la Unión Europea. En España, en
particular, el suministro de último recurso se
puso en marcha el 1 de julio de 2008 en el sec-
tor del gas y entrará en vigor el 1 de julio de
2009 en el de la electricidad. Por lo tanto, cual-
quier valoración del impacto del suministro de
último recurso sobre la evolución de la compe-
tencia sería prematura. 
La normativa aprobada hasta la fecha parece
indicar que en España se está adoptando un
enfoque gradual de abandono del anterior siste-
ma tarifario, puesto que el derecho al suminis-
tro de último recurso se concede a un colectivo
amplio de consumidores, que no coincide exac-
tamente con el criterio de los consumidores
domésticos y de las pequeñas empresas indica-
do por la Directiva Europea de electricidad, y
alcanza potencialmente más allá del concepto
de consumidores vulnerables indicados por la
Directiva Europea de gas.  
En este contexto, cobra especial importancia,
para la evolución futura de la competencia, el
desarrollo reglamentario de muchos aspectos
del suministro de último recurso que todavía
quedan por determinar, como, por ejemplo, las
metodologías de fijación de las tarifas de últi-
mo recurso de gas y electricidad. En paralelo,
la competencia también se beneficiaría de la
adopción de medidas adicionales que aumenta-
sen la transparencia y la comparabilidad de las
ofertas comerciales para los consumidores de
menor tamaño.
Revisión de mayo de 2009, del artículo publicado en el nº 120
de la revista “Economistas”: La regulación de la Economía.
Abril de 2009.
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10. Comisión Nacional de Energía, Informe trimestral de supervisión del mercado minorista de gas natural en España, tercer trimes-
tre de 2008.
